IMPORTACION DE TRISSOLCUS BASALIS (WOLLASTON) 
(HYM. SCELIONIDAE) EN LA ARGENTINA PARA EL CONTROL 
BIOLOGICO DE NEZARA VIRIDULA (L.) (HEM. PENTATOMIDAE) 


LS. de CROUZEL? y E.D. SAINI? 


El 11 de Octubre de 1981, el Departamento de Patología Vegetal, INTA Castelar, 
introdujo en el país el parásito oófago Trissolcus basalis, con el objeto de probar sus 
posibilidades para el control biológico de la ““chinche verde”. 

El material procedente de Australia, fué remitido por el Dr. J.W. Turner, del De- 
partment of Primary Industries, Entomology Branch; Indoorropily Queensland. Se reci- 
bieron 5 ecotipos de la especie, los cuales llegaron en excelentes condiciones gracias al 
minucioso acondicionamiento con que fueron remitidos y a la rapidez del transporte. 

El envío fué trasladado de inmediato a la Sección Cuarentena del Insectario de In- 
vestigaciones para Lucha Biológica. El material venía preparado en forma de grupos de 
huevos de N. viridula parasitados, pegados sobre 5 tiras de delgada cartulina blanca (una 
para cada ecotipo) fijadas, individualmente, en forma de aros, y todas introducidas en 
una caja de Petri de polietileno (Fig. 1);la caja estaba totalmente almohadillada con espu- 
ma de material plástico y el conjunto, encerrado en una caja de cartón liviano, envuelto 
en papel de embalar. 

Todos los huevos enviados habían sido parasitados, en laboratorio, el 7/X/1981. 
El estado de maduración en que llegó el material y el número de avispitas que eclosiona- 
ron para cada cepa, se presenta a continuación. 

#1- Soutb Carolina - 70 huevos — 45 adultos eclosionados, 64,3% 

Cuando llegaron en la mayoría de los huevos se transparentaban los ojos del pará- 

sito; 19 huevos presentaban color gris claro y 2 gris oscuro. 
#2- Soutb Africa - 96 huevos — 30 adultos eclosionados, 33,3% 

Al arribo, a través del córion, se transparentaban los ojos del parásito en la mayo- 

ría de los huevos y muy pocos habían adquirido una coloración gris clara, 
#3 - Florida - 74 huevos — 40 adultos eclosionados, 54% 
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Fig. 1 - Forma en que venía dispuesto el material. 1, Grupos de huevos de N. viridula pa- 
rasitados; 2, Tiras de cartulina blanca; 3, Caja de Petri. 


En esta cepa se veían todavía huevos amarillos, muchos en los cuales se transpa- 
rentaban los ojos y algunos de color gris claro. 

#4 - Kun un URRA - (Lamentablemente esta tira fue accidentalmente eliminada antes 
de efectuar el recuento) 
A la llegada existían pocos huevos de color amarillo, algunos en los que se transpa- 
rentaban los ojos del oófago y algunos gris claro. Fué el ecotipo del que se obtuvo 
mayor descendencia. 

H5 - Darwin - 103 huevos - 46 adultos eclosionados, 44,7% 
Casi todos los huevos presentaban color amarillo cuando llegaron y en algunos se 
transparentaban los ojos del parásito. 


Manejo y comportamiento de los insectos, Una vez abierto el paquete y verificado 
el contenido, cada tira de cartulina con los huevos parasitados, fué dispuesta en un pote 
de material plástico (de los utilizados en las heladerías para 1 kilo de capacidad) prepara- 
dos como se muestra en la Fig. 2 y usados a manera de jaula, 

En el interior de cada pote se introdujo un pequeño envase con algodón el que se 
humedecía día por medio, con agua destilada, inyectada por medio de una jeringa de las 
empleadas para uso clínico, a través de las aberturas laterales. Esto proporcionaba, ade- 
más de humedad al ambiente, el agua para los insectos. El alimento consistió en miel pu- 
ra de abejas, que se depositaba, en forma de pequeñas gotitas, sobre el voile de las abertu- 
ras. El pote fué cubierto con una lámina de poliester transparente, lo que permitía visua- 
lizar perfectamente el interior. Para introducir y retirar los huevos de la chinche que de- 
bían ser parasitados, se construyó una pequeña ventana, perfectamente articulada. 

Para prevenir aún mejor la fuga de los insectos, los potes fueron introducidos den- 
tro de jaulas de mangas. Estas se mantuvieron en las condiciones de ambiente en la Cáma- 
ra de Cuarentena. 
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Fig 2 - Jaula en la cual fué acondicionado el material procedente de Australia. 1, Lámina 
de poliéster; 2, Ventana articulada; 3, Aberturas cubiertas por tela de voile. 


El día 20 de octubre, esto es 19 días después de haber sido parasitados los huevos 
en Australia, comenzaron a verse los primeros adultos en los potes correspondientes a 
los ecotipos #1 Sth. Carolina, #2 Sth. Africa y #4 Kun un URRA, en los otros, las imá- 
genes aparecieron unos días más tarde. Las avispitas se mostraron muy activas, caminan- 
do constantemente por las paredes, techo y piso de las improvisadas jaulitas y de inme- 
diato se observaron las cópulas, 

Se procedió entonces a suministar a los nuevos adultos, huevos frescos de N. viri- 
dula, obtenidos en laboratorio. La operación se practicaba introduciendo los huevitos, 
sobre trozos de cartulina, por medio de una pinza, a través de la ventana construida para 
tal fin. Estos se dejaban de 2 a 24 horas. 

Pudo observarse que los adultos de todas las cepas mostraban un vivo interés en 
cuanto la masa de huevos se introducía en el recipiente, exploraban instantáneamente 
los huevos y de inmediato los parasitaban. 

Hasta el 30 de noviembre, fecha en que por razones de fuerza mayor, se dejaron 
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estos trabajos, se comprobó que: 


Todos los ecotipos de T. basalis recibidos parasitaron los huevos de N, viridula de 
la Argentina, 

En todos los casos se obtuvieron adultos fértiles de ambos sexos. 

El ciclo biológico sobre los huevos de la “chinche verde” de la Argentina, se desa- 
rrolló en un lapso similar al ocurrido en los huevos que procedían de Australia, 

Del ecotipo Kun un URRA, única cepa que pudo ser reproducida, debido a la es- 
casa disponibilidad de huevos de chinche, se lograron dos generaciones del parásito 
en la Argentina, relativamente numerosas. Una partida de dichas avispas fué entre- 
gada a la EERA INTA Marcos Juarez (Prov. de Córdoba) para su posterior coloni- 
zación en la zona. 


